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Introducción




Paula Núñez, Brenda Matossian, Andrés Núñez, Marcela Tamagnini y Carolina Odone



En el año 2009, Pedro Navarro Floria dio inicio a la serie de Talleres Binacionales que hoy se erigen como la columna vertebral del conjunto de escritos donde se inscribe el presente libro. El supuesto que nos reunía era que la complejidad de la región no solo demandaba un abordaje interdisciplinario, también necesitaba poner en diálogo la larga, mediana y corta duración y, sobre todo, quebrar los nacionalismos que impregnan las academias a cada lado de la cordillera. La hipótesis central era que la pregunta por un corredor específico «Araucanía-Norpatagonia» no solo respondía a una particular coyuntura de integración sino que se inscribía en un proceso de larga duración, cuya dimensión diacrónica se buscó identificar, caracterizar y problematizar.


Quienes acompañamos esa iniciativa denominamos esos talleres con el adjetivo binacionales no tanto por acordar definiciones sobre nación y Estado, sino por dar una marca de inicio de cada uno. Veníamos de universidades argentinas y chilenas y nos preguntábamos cómo superar esa marca de origen en relación con la pregunta que nos convocaba. Porque la binacionalidad argentino-chilena era la marca administrativa sobre el espacio que originaba nuestros interrogantes.


Las reflexiones iniciadas en cada uno de los encuentros dieron origen a la serie de obras Araucanía-Norpatagonia. Los dos primeros libros han sido publicados en forma digital desde el iidypca (Instituto de Investigación en Diversidad Cultural y Procesos de Cambio): Araucanía-Norpatagonia: cultura y espacio, editado por Pedro Navarro Floria y Walter Delrio, y Araucanía-Norpatagonia: la territorialidad en debate. Perspectivas ambientales, culturales, sociales, políticas y económicas, editado por María Andrea Nicoletti y Paula Núñez.1 En tanto que Araucanía-Norpatagonia: discursos y representaciones de la materialidad, ha sido editado por María Andrea Nicoletti, Paula Núñez y Andrés Núñez en la editorial de la Universidad Nacional de Río Negro.2 Hoy presentamos Araucanía-Norpatagonia II: la fluidez, lo disruptivo y el sentido de la frontera,3 un escrito variado donde los anclajes de sentidos, desde múltiples perspectivas, resultan relevados de una forma cada vez más profunda.


El encuentro que dio lugar a esta obra se realizó en el contexto de una sorpresiva explosión volcánica, acontecida en abril de 2015, que nos obligó a quedarnos en el hotel donde se desarrollaban las conferencias y a tomar como marco un fenómeno ambiental indiscutiblemente compartido. De pronto, elementos extra académicos ponían el acento en lo común y lo compartido. Las relaciones sociedad-naturaleza también se pusieron en debate en un escenario extremo, preguntas por relaciones y movilidades abrieron reflexiones hacia otras temporalidades y modos de conocer lo material. En esa instancia, la producción y originalidad de la mirada buscada se consolidó en el horizonte de las utopías de quienes nos convocamos y fue argumento para quedarnos debatiendo en un marco de emergencia. La obra que hoy se presenta es resultado de quienes estuvimos y quienes intentaron llegar, al quedar varados en la ruta de cenizas.


En la perspectiva binacional ha ido creciendo desde los debates y articulaciones llevadas adelante, poniendo en evidencia la complejidad de elementos que emergen en cuanto lo nacional no se supone como hipótesis explicativa excluyente. La pluralidad de sentidos de lo territorial se intuye en las diferentes perspectivas de acercamiento, mostrando tanto la polisemia como las tensiones detrás del conceptos como lugar, frontera o representación. Cada uno de los libros que anteceden esta obra significa un paso adelante en la comprensión de la complejidad de una región constituida por múltiples fronteras, diferenciaciones y dinamismos vinculares que actualizan parcialmente prácticas y costumbres de larga data. La mirada binacional que proponemos construir ordena de alguna forma, en función de los sentidos diseñados desde el Estado. Algo que, lejos de visiones monolíticas, inscribe aproximaciones variadas, en tensión, y que, progresivamente, van encontrando líneas de debate. Las que en cada libro proponen un cierre parcial de un camino en marcha. La apertura en la propuesta surge en el modo en que se redacta cada capítulo. Inicialmente, estos pasan la evaluación de un comité académico, después se elevan a comentaristas que reflexionan sobre las preguntas que se inauguran a partir de la lectura de cada reflexión, el escrito resultante puede o no ser complementado con la respuesta de cada autor. De este modo, las propuestas teóricas se presentan como un diálogo que, de alguna forma, tratamos de continuar en cada encuentro y en cada nuevo libro. Además de esto, cada trabajo se organiza en ejes temáticos, de forma tal que con la lectura del conjunto se abran diálogos internos entre las diversas propuestas. Para ello, los responsables de coordinar cada eje se toman el trabajo minucioso para reflexionar de qué forma los textos pueden articularse en el proceso mismo de escritura.


En la presente obra, todo este trabajo ha dado como resultado 18 capítulos organizados en cuatro ejes. La dimensión institucional, que reconoce los anclajes administrativos es la apertura a los debates que se proponen. Así, en el eje 1, «Disrupciones de lo institucional», se focalizó en la comprensión de las dinámicas de institucionalización de las prácticas económicas, políticas y culturales, incorporando entre ellas a la producción de conocimiento. El armado de este eje fue coordinado por Brenda Matossian.


Dentro de este primer eje, se presentan cinco capítulos en los que se plantean una serie de debates en torno a las disrupciones de lo institucional que han transformado dimensiones políticas, sociales y económicas en la Argentina y Chile a partir de enfoques de sumo interés. El primero de los capítulos, de autoría binacional y a cargo de Jorge Ernesto Muñoz Sougarret y Eva Muzzopappa, está titulado «Orden y comercio. La construcción de Estado y ciudadanía en la cordillera norpatagónica a principios del siglo xx». Ambos autores se proponen dar cuenta del peso de las consolidadas relaciones comerciales establecidas en torno al lago Nahuel Huapi por empresas de capitales multinacionales frente a las endebles vinculaciones que intentaban definir las instituciones estatales chilenas y argentinas hacia fines del siglo xix y principios del siglo xx. Analizan esta contraposición a partir de un caso muy ilustrativo ocurrido en la Norpatagonia andina. Espacio geográfico donde los procesos de tensión en la construcción de las nociones de territorialidad, Estado y nacionalidad se hacen visibles gracias al trabajo de indagación y reflexibilidad de los autores. Fue en aquellos años en los que las burocracias estatales en general, y las vinculadas a las fuerzas policiales en particular, eran poco reconocidas, y la ciudadanía política se encontraba restringida para los pobladores de los Territorios Nacionales argentinos. Por ello, la ciudadanía posible era la social y se accedía a ella a partir de la pertenencia a las empresas comerciales que mantenían una importante hegemonía en la región. Este trabajo aporta un ejemplo muy claro sobre cómo en esta zona de frontera, a partir del reforzamiento del modelo del Estado-nación, las dinámicas y lógicas tradicionales en la escala local se vieron profundamente transformadas y debilitadas.


El segundo capítulo, a cargo de Darío Escobar Sepúlveda y Paula Núñez y denominado «La apropiación religiosa del imaginario sureño en Chile. El caso de los misioneros aliancistas en Osorno, 1898-1922», también presenta un esfuerzo de autoría chileno-argentina. Este busca analizar las modalidades de significación religiosa del espacio en relación con las transformaciones culturales y económicas de Osorno hacia fines del siglo xix y principios del xx. Si bien la mirada es local, apunta a revisar las lógicas de integración y exclusión constitutivas de la región. Así, el estudio del caso muestra cómo lo que parecía una disputa religiosa y política entre sectores católicos y luteranos implica, asimismo, una tensión cultural entre colonos, chilenos y mapuches, a partir de la irrupción del grupo de los aliancistas. Esta complejidad es, al mismo tiempo, producida espacialmente. Esto es así, dado que cada uno de los cultos inscribe en la ciudad formas diferentes de apropiación que apuntan a dinámicas de reconocimiento social diferentes. Así, se analizan marcas urbanas que responden a lógicas e intereses religiosos disímiles: la instalación de templos de variada jerarquía, el uso del espacio público y/o privado con fines religiosos son elementos que dan cuenta de las disputas de poder en el interior de la ciudad. Este caso muestra cómo la dimensión de la fe reproduce tanto prácticas económicas como concepciones políticas y hasta reivindicaciones étnicas de la población.


En este punto, cabe señalar que los dos primeros trabajos de este eje ponen en tensión las dinámicas entre las escalas nacionales y las locales-regionales al analizar, a partir de detallados estudios de casos, los márgenes de dependencia de estas segundas con respecto a las imposiciones de los Estados y, de modo simultáneo, las contradicciones que se produjeron en los desplazamientos de lógicas desde las esferas locales-nacionales hasta internacionales.


Por otra parte, encontramos el trabajo de Silvana López: «La cepal y las instituciones de ciencia y tecnología en el espacio Andino-Norpatagónico. Segunda mitad del siglo xx». Este indaga sobre la influencia de la cepal en las políticas públicas desarrollistas en la Argentina en la década del cincuenta del siglo xx, a partir del estudio del rol de las instituciones dedicadas a la ciencia y la tecnología en este contexto. También poniendo en diálogo distintas escalas, la autora señala cómo la impronta de la cepal, expresada en el pensamiento económico estructuralista, promovió la generación de políticas de Estado que construyeron nuevas fronteras. ¿De qué manera? Mediante la apropiación del espacio, la explotación de los recursos naturales y la influencia de la ciencia y la tecnología en sintonía con estas perspectivas. La aplicación de estas políticas definió asimismo, en el interior de la provincia de Río Negro, nuevas marginalidades a la vez que marcó dinámicas que permiten comprender el relato histórico de San Carlos de Bariloche como ciudad turística y más puntualmente como complejo polo científico y tecnológico. El interés puesto en el inta y en la instalación de una Estación Experimental Regional Agropecuaria en la Norpatagonia andina argentina, específicamente en San Carlos de Bariloche, abre el debate acerca de hasta dónde operó esta influencia en un caso particular que permite profundizar y debatir estas lógicas.


Luego, el trabajo aportado por Carolina Michel: «Institucionalización del desarrollo territorial en la región de la Norpatagonia: una mirada desde lo rural» también se pregunta acerca de los procesos de institucionalización de los modelos de desarrollo en la Patagonia, aunque lo hace desde el punto de vista presente. La autora se pregunta cómo las concepciones teórico-metodológicas sobre territorio, planificación y desarrollo, presentes en actores e instrumentos de planificación, orientan los procesos de transformación territorial. Busca encontrar respuestas a esta pregunta por medio del estudio de caso de la aplicación de una estrategia de desarrollo territorial rural como es la Denominación de Origen del chivito criollo al norte de Neuquén. Así, indaga la compleja vinculación entre macroconceptos vinculados al desarrollo, que contienen el espíritu de los cambios, y las esferas de materialización de los mismos. Con lo que da cuenta de cómo en el camino de aumentar el valor de alimentos con identidad territorial, las denominaciones de origen contribuyen a la cierta dinamización de los territorios rurales. Además con el agregado de ser esta en particular portadora de una impronta notable dentro de la historia transcordillerana a raíz de la práctica de la trashumancia. Aun así, si bien este tipo de estrategias de desarrollo enfatiza los productos y su territorio, no terminan de promover cambios sustantivos en la actual estructura de acumulación. De este modo, se mantiene un rol de subordinación internacional funcional a la globalización del capitalismo transnacional. La autora acompaña la tendencia a explicar esta situación a partir de visiones intervencionistas y neopositivistas, donde se asume una noción de espacio como reflejo de la sociedad reduciéndolo y limitando las posibilidades del desarrollo territorial.


Estos dos últimos trabajos reflexionan sobre las nociones de desarrollo y territorio, articuladas en torno a las políticas de planificación. Así, muestran el peso que han tenido la modernización y la tecnificación en las lógicas imperantes a lo largo de la segunda mitad del siglo xx, como también sus contradicciones. Además, señalan miradas críticas y alternativas que emergen en simultáneo y con más fuerza hacia fines del siglo pasado y comienzos del presente.


Finalmente encontramos el aporte de Fabián Almonacid, titulado «Neoliberalismo en Chile y en la Argentina: un estudio comparado de sus manifestaciones regionales entre 1989-2015». En este capítulo, el autor propone que el establecimiento del modelo de desarrollo neoliberal durante todo el periodo analizado, tanto para el caso de Chile como de la Argentina, se presenta como una línea de continuidad. Asimismo, sostiene que el modo de regulación, por su parte, se construyó histórica y socialmente con claras diferencias en ambos países. Ya en relación con la escala regional, el autor destaca los procesos de internacionalización y transnacionalización de las economías. Estas, cada vez más atadas a lógicas globales e intereses especulativos, aunque con ciertos grados de intensidad diferencial según cada uno de los dos países y en relación con determinadas economías más directamente afectadas por dichas lógicas. Destaca la pérdida de antiguas lógicas de complementariedad entre los mercados de las regiones del sur chileno-argentino y los cambios en las poblaciones campesinas e indígenas a partir de estos procesos.


Así, los trabajos de este eje, los comentarios y las respuestas correspondientes construyen un corpus que revisita y que renueva el debate en torno al diálogo y tensión interescalar necesarios en la interpretación de las lógicas del pasado y el presente de las sociedades y espacios de la Araucanía-Norpatagonia, en particular a la luz de la dinámicas multidimensionales implicadas en las disrupciones institucionales indagadas.


El eje 2, «El espacio como naturaleza y recurso», avanza en dinámicas de significación del entorno y la naturaleza, mostrando cómo hay una historia desde la cual se le van otorgando sentidos –muchas veces antagónicos– a aquella naturaleza que aparece disociada de lo que podría denominarse cultura o sociedad. Este eje fue coordinado por Andrés Núñez.


Desde esa plataforma general de análisis, el primer trabajo de los autores Tania Porcaro, Laila Vejsbjerg y Alejandro Benedetti denominado «Áreas naturales protegidas, frontera y turismo en los Andes: comparaciones entre la región araucano-norpatagónica y la circumpuneña», busca dar cuenta precisamente de la movilidad de los propósitos con que los Estados latinoamericanos han ido creando Áreas Naturales Protegidas (anp). Desde su perspectiva, una importante cantidad de anp se ha localizado históricamente en las fronteras, aunque la relación anp-fronteras también se ha ido modificando en los distintos contextos espacio-temporales. Mientras que en los inicios la protección se vinculaba con instancias de diferenciación entre Estados, hoy día se las señala como vehículos para la paz y la cooperación transfronteriza. En la práctica de actualidad, aquella renovada significación territorial ha derivado en formas de patrimonialización de la naturaleza, en procesos de atracción turística y en iniciativas de integración transfronteriza. El trabajo indaga en la identificación, caracterización y comparación de los procesos en curso en las anp y su vinculación con el turismo en dos regiones de la doble frontera argentino-chilena: araucanía-patagónica (hacia el sur) y circumpuneña (hacia el norte).


Desde su análisis, es posible observar que ambas regiones binacionales han experimentado procesos de patrimonialización aproximadamente homogéneos al interior de cada una, en las que el límite internacional solo produjo algunas discontinuidades. Esta homogeneidad interna se contrapone a las divergencias que se observan entre ambas regiones, al norte y sur de ambos países. Cada región se ha incorporado a las iniciativas de patrimonialización de la naturaleza en distintos contextos espacio-temporales y han seguido cursos diferenciales. Por lo mismo, y este es un asunto de fondo en su trabajo, la vinculación de las anp con el turismo permite ubicar a esta actividad como una estrategia geopolítica que, aunque en diferentes contextos históricos, ha sido parte constitutiva de los procesos en que la naturaleza se ha comenzado a considerar como patrimonio. Asimismo, la activación turística de regiones fronterizas tardíamente integradas a las naciones remite a procesos comparables de creación de una atracción vinculada a la naturaleza que revierte la connotación negativa de estas regiones marginales en periferias para darles valor patrimonial.


El segundo capítulo se cruza con la contracara del mismo proceso, enfocándose en cómo se establecen paisajes que se desestiman como tales. Fernando Williams, a través del texto titulado «Infraestructura y paisaje en la Patagonia argentina: hacia una perspectiva histórica centrada en el recurso hídrico», propone comprender el espacio patagónico argentino en clave histórica. De este modo, plantea que aun cuando la región sigue siendo consumida a partir de un conjunto de imágenes que la consagran como santuario de la naturaleza, resulta paradójico que circulen desde fines del siglo xix un conjunto de asociaciones que la ponderan como fuente de inagotables recursos. Así, constata el trabajo, a lo largo del siglo xx y promovido por discursos y políticas de claro cuño estatal, la Patagonia fue sede de proyectos y obras energéticas de gran importancia. De la cuna de la explotación del carbón y del petróleo, la región pasó luego a ser objeto de grandes proyectos hidroeléctricos y hoy concentra los mayores emprendimientos en materia de energía eólica. Ello pone en el centro a la infraestructura para conducir desde allí una indagación acerca del rol que ella ha jugado en las representaciones paisajísticas de la región. Su trabajo, en definitiva, pretende trazar un esquema histórico de esa relación entre infraestructura y paisaje focalizando su atención en el recurso hídrico. Especialmente en cómo ha sido concebido y utilizado durante el último siglo y medio, evidenciando la falta de atención a la inscripción de paisajes en regiones áridas, casi como un contrapunto al enorme reconocimiento de la aledaña región andina, revisada en el capítulo precedente. En estos dos primeros trabajos, se pone en contraste la noción misma de paisaje como base de la comprensión de las políticas de apropiación en la región.


Más adelante, seguimos bajo esta misma premisa de que los discursos y prácticas en torno a la significación de la naturaleza como patrimonio o área protegida poseen un trasfondo geopolítico. De este modo, los autores Alicia Laurín, Anabela Cádiz y Gustavo Mehdi nos entregan el tercer capítulo del eje, titulado: «La biodiversidad en la nueva geopolítica de apropiación de la naturaleza». La relación sociedad-naturaleza-poder aparece acá en el centro de análisis. Así, en el contexto de la binacionalidad de los procesos de integración regional se identifican las prácticas políticas aplicadas en espacios estratégicos que son catalogados como Reservas de la biósfera. Se plantea que esas declaraciones no son neutras en tanto suponen una apropiación, control y uso de la naturaleza desde contextos políticos. Esas prácticas político-espaciales conducen a la creación de nuevas territorialidades, denominadas, como dijimos, espacios de reserva, creadas con el objetivo de preservar la naturaleza en beneficio de la humanidad. Estos mecanismos, de acuerdo a lo formulado en la propuesta, siguen la lógica de los capitales nacionales y transnacionales. Estos resignifican los territorios dotados con ciertos recursos naturales –agua, hidrocarburos, minerales y biodiversidad– a través de la puesta en marcha y financiamiento de programas, proyectos y estrategias que los conducen a aquella protección universal. En consecuencia, a través del caso de estudio «Reserva de biósfera argentino-chilena» en el área de la Araucanía y la Norpatagonia, se internan en los mecanismos de apropiación, uso y gestión de la biodiversidad contenida en esos espacios de reserva. Como consecuencia, esto lleva a la propuesta a constatar que este manejo político de la biodiversidad constituye un paradigma dominante que termina por controlar y excluir prácticas y cosmovisiones locales que en forma concreta se conectan y viven esos territorios de reserva.


El final del presente eje lo constituye el trabajo de Andrés Núñez, Matías Galarce y Enrique Aliste, titulado: «Geografías de lo sublime y el proceso de turistificación en Aysén-Patagonia. Turismo, territorio y poder», desde el cual también indagan en los procesos de producción social del espacio. Desde ese contexto, llevan a cabo un análisis de los procesos que desde 1990 configuran y transforman el territorio de la región de Aysén-Patagonia (Chile) hacia un sentido turístico de, como es llamado técnicamente, intereses especiales. Para dar cuenta de aquello parten de la base de que lo sublime y la majestuosidad con que se ofrece e imagina en la actualidad a Aysén-Patagonia no debe buscarse en lo que sería una característica intrínseca o natural de ese austral territorio. Por el contrario, debería hacerse en una producción geohistórica donde actúan y se desenvuelven agentes y estrategias que colonizan y siembran un saber geográfico que termina asociándose con lo sustentable, lo mágico, lo exclusivo.  O incluso con un territorio que sería, desde una escala global, una Reserva de Vida (que es como se define oficialmente la región en la actualidad). Este, de acuerdo a su propuesta, es un proceso en el que participan diversos actores que inciden tanto activa como pasivamente en la construcción turística de Aysén-Patagonia. Entre otros, nombran al propio Estado, las empresas privadas, organizaciones locales, turistas y los propios habitantes, todos los cuales van interviniendo en esta construcción social del espacio de esta región en particular. En este sentido, el trabajo busca reconocer alguno de los principales íconos histórico-geográficos que llevaron a determinar la resignificación social de Aysén-Patagonia como espacio turístico de intereses especiales. La propuesta de fondo es que el paisaje sublime es antes paisaje político.


El eje 3, titulado «Dinámicas de frontera» y coordinado por Marcela Tamagnini, focaliza este límite desde perspectivas novedosas que refieren desde la dimensión de lo vivido hasta los sentidos de lo material. El anclaje de las marcas de diferencia en un abanico tan amplio resulta innovador respecto de los estudios vigentes.


Este eje se inicia con el trabajo de Marcela Crovetto: «Territorios biográficos y múltiples fronteras: una mirada flexible sobre la construcción del espacio social en la Norpatagonia», donde se recorre una propuesta teórica, donde el territorio cobra un carácter plástico, signado por la dinámica de la vida antes que por otros elementos. Es un territorio que se recorre en el tiempo y no solo en el espacio. La autora focaliza pueblos pequeños, marcando los cambios y los límites de la categoría de la ruralidad más clásica, la modernidad y la urbanidad. A la vez, también, se enfoca en las migraciones que abren demandas a descripciones extremadamente estabilizadoras de los órdenes sociales que se suponían establecidos. La multiterritorialidad se descubre a partir de las «comunidades identificadas como motoras de los diseños de los territorios en la zona en diversos momentos de la historia», donde la autora menciona a mapuches, galeses, italianos, españoles, chilenos y bolivianos, a la vez que abre los fundamentos teóricos relevados en su experiencia para dar cuenta del modo en que logra visibilizar territorios flexibles, heterogéneos y superpuestos.


El segundo y tercer capítulo focalizan dinámicas organizativas centradas en la relación entre los pueblos originarios y el Estado. El trabajo de Sofía Stefanelli sobre «Los territorios de la Norpatagonia y avance del Estado nacional a fines del siglo xix. Líderes cacicales y métodos de resistencia» pone en tensión las particularidades y problemas específicos de una región que reconoce en la frontera indígena una de sus principales claves constitutivas. A partir del examen del caso de Valentín Sayhueque, la autora procura echar luz sobre la multiplicidad de comportamientos adoptados por las parcialidades indígenas, pero sin perder de vista el contexto mayor constituido por las diferentes estrategias de resistencia protagonizadas por los líderes indígenas frente a las políticas estatales. La sistemática intervención del Estado se materializó en la construcción por parte de los diferentes agentes estatales de territorialidades, en la reconfiguración de las relaciones de poder con la construcción de jerarquías indígenas diferenciadas y con la eliminación de las formas tradicionales de subordinación y legitimación étnica.


Por su parte, el capítulo de Carla Manara, titulado: «La renovación de estrategias de los liderazgos nativos ante el avance estatal. Casos comparados de la Norpatagonia y la Araucanía (1860-1880)» muestra en qué medida la macrofrontera con el territorio indígena constituyó un eje articular de la dinámica social de la Araucanía y la Patagonia. La clave comparativa y regional a la que apela le permite dar cuenta de tensiones no resueltas en el proceso histórico de ambos países. Las relaciones internas y externas que habrían dado forma a este espacio de fronteras se habrían ido modificando al compás de las diferentes coyunturas que atravesaron Chile y la Argentina, sobre todo en la segunda mitad del siglo xix. En ese marco, los liderazgos indígenas habrían dado un salto cualitativo, convirtiéndose en interlocutores estratégicos frente al Estado. En el plano heurístico, se destaca la preocupación de la autora por poner en diálogo de fuentes de carácter y procedencia heterogénea, de manera de contrarrestar los efectos de la mirada etnocéntrica que los documentos contienen.


Finalmente, y dentro de la pregunta por otras temporalidades, el trabajo de Carolina Lema: «Pitrén, origen y transformación de una categoría arqueológica» recorre la diferencia que adopta la categoría pitrén, central en la construcción del discurso arqueológico y, desde allí, central en la forma de considerar el pasado en este espacio. Así, casi en diálogo con el texto inicial, la pregunta por la vinculación entre territorio y temporalidad se inscribe en la pregunta por la producción de conocimiento. La categoría pitrén resulta emblemática como materialidad que permite el reconocimiento de la profundidad histórica de lo mapuche/araucano. En este sentido, marca la diferencia en la forma en que se origina la categoría, como una indudable unidad cultural y cronológica categorizada como la fase pitrenense del estadío Paleo-araucano. La misma que con el tiempo se va dejando de lado, abandonando la idea de organizar la materialidad como fases de desarrollo araucano, para comenzar a pensarlo como expresiones de secuencias culturales superpuestas en un espacio donde actualmente encontraban la cultura araucana. Este es un movimiento sutil, pero que comienza a localizar en el pasado más remoto del desarrollo agro-alfarero local, la relación con el mundo andino y aligera la profundidad histórica de lo mapuche.


El mayor o menor reconocimiento de la profundidad histórica atraviesa miradas, categorías, modos de vinculación con el Estado o lecturas del pasado. A lo largo de este eje, estos aspectos se ponen en tensión mostrando lo fronterizo no solo del territorio como espacio compartido entre Estados, sino en las aproximaciones conceptuales que se eligen y elaboran para ordenarlo y adecuarlo a un discurso que, visto en conjunto, se evidencia extra académico y notablemente político.


Finalmente, el eje 4, denominado «Sentidos y representaciones sociales» y coordinado por Carolina Odone, aborda el desafío de las representaciones, al inaugurar en los estudios binacionales preguntas en esta tradición de investigaciones como un aporte a los elementos teóricos relevados en los libros precedentes. En la comunicación y la representación juegan dinamismos de poder, así como estrategias de naturalización de sentidos. Estos encuentran en las imágenes y representaciones de órdenes materiales múltiples un disciplinamiento del sentido común local que se pierde en los análisis que abordan dinámicas exclusivamente discursivas.


Este eje está conformado por cinco trabajos que proponen y discuten, desde diversas perspectivas, modos de acercamiento al estudio de las representaciones simbólicas y materiales de las configuraciones identitarias y los procesos de construcción de memorias históricas. Textos escolares, producciones audiovisuales, viviendas unifamiliares, imágenes marianas, recorridos y procesiones, migraciones, territorialidades marginales y populares, discursos locales y nacionales, credos religiosos. Listado acotado, por citar algunas vías de análisis que son las temáticas que van dando cuerpo al presente eje. De este modo, perfila una composición multivocal que intenta dar respuesta a los sentidos y reconfiguraciones que los distintos agentes sociales ponen en distintas coyunturas histórico-sociales.


El trabajo: «Constructores de soberanía en la frontera: la presencia galesa en el discurso oficial provincial chubutense» de Brígida Baeza y Guillermo Williams se plantea desde la perspectiva de los procesos de construcción de memorias históricas en espacios de frontera. Para ello, presta especial atención a los modos de conformación de hegemonías de ciertos grupos sociales y culturales en el contexto de las historias nacionales y provinciales. A partir del análisis del grupo de los colonos galeses en Trevelin (Chubut), reflexionan sobre cómo, desde distintas narrativas, se fue construyendo su lugar de hegemonía, siendo central la historización de su pasado colonizador en clave de gesta y hazaña. Esa narrativa épica no solo es levantada desde un tipo de historiografía, sino que además es reforzada desde otros espacios narrativos como museos y monumentos, siendo también central la confluencia de relatos míticos fundacionales como soporte de esa colonización legendaria de un espacio fronterizo. La proposición de Baeza y Williams se ancla en la consideración de la construcción de las memorias oficiales como campo de tensión y reivindicación de las soberanías de ciertos agentes considerados como los más aptos para vehiculizar los ideales de una nación.


Susana Sassone, la comentarista de este trabajo, invita a mirar la historia presente de la Patagonia desde su pasado; comprensión que necesariamente requiere de un abordaje desde los estudios de la Geografía Histórica, sobre todo en espacios de frontera. La autora enfatiza cómo los hechos que van constituyendo las memorias históricas dan cuenta de las relaciones entre historia y territorio. A su vez, justamente cómo los grupos sociales, en este caso los hegemónicos, explican ciertos hechos de memoria para construir, reforzar o alimentar su identidad. Así, el territorio se constituye en un punto de mira para observar, desde el presente, marcas materiales que se pueden leer como expresiones de imaginarios y representaciones de sentido que se recrean y resignifican, en distintas coyunturas históricas, desde lo local, lo regional, lo provincial y lo nacional.


El trabajo de Hugo Weibel: «Tradición y modernidad en arquitectura local. Formas expresivas de la vivienda unifamiliar moderna en Osorno, Chile» es una aproximación que, desde la arquitectura, se pregunta por los procesos identitarios en el contexto urbano de la ciudad de Osorno en el siglo xix. Al autor le interesa indagar en el ámbito de las arquitecturas modernas regionales, estilo aplicable entre los años 1930 y 1970, reconociendo a su vez, las características propias y locales. Considera a la arquitectura y sus expresiones materiales, en este caso las viviendas unifamiliares, como volúmenes que manifiestan la tensión entre la tradición y la modernidad. De este modo, constituyendo no solo un estilo híbrido, sino uno que ancla en las tradiciones históricas de lo local y lo regional; a la vez que incorpora elementos nuevos y/o modernos. El análisis del autor se plantea en el contexto de las continuidades y cambios, en tanto perspectiva metodológica dialógica, anclada en el devenir histórico de una ciudad. Las viviendas unifamiliares, en tanto volúmenes, son por lo tanto un campo de atención disciplinar que dan cuenta de fusiones, diálogos, amalgamas, respuestas del quehacer de una sociedad, junto con expresar las tensiones entre la tradición y la modernidad.


Liliana Lolich, la comentarista de este trabajo, apunta a la importancia de poner la atención sobre el estudio de las viviendas unifamiliares en el momento histórico actual, dado que muchas de ellas se ven amenazadas por proyectos de renovación y remodelación urbana. Señala la validez de las aproximaciones historiográficas al campo de la arquitectura, dado que sus manifestaciones materiales no son sino testimonios de los usuarios de las viviendas, así como de sus constructores, ambos agentes de las vida cotidiana en la ciudades. A su vez, la comentarista invita a repensar ciertas categorías que se expresan en la contribución de Hugo Weibel, tales como sur-austral, modernidad, identidad, cultura, procesos de hibridación, a fin de reconocer, de modo más específico, sus interrelaciones y tensiones.


El trabajo de Luciana Lago, «Chilenos y canutos. Apuntes sobre la historia del movimiento evangélico pentecostal en Comodoro Rivadavia, 1958-1983», se pregunta por la presencia del movimiento evangélico pentecostal a partir de la segunda mitad del siglo xx, vinculando su historicidad con procesos migratorios de sectores populares procedentes de Chile. Interesa reconocer cómo se van estableciendo los vínculos y relaciones entre aquellos sectores populares y la sociedad comodorense, poniendo atención a los conflictos generados entre ambos. Este es un trabajo que se cuestiona por lo nacional y por lo local/regional, indagando sobre las prácticas religiosas y sus distintas manifestaciones, tanto de los pentecostales y como de los católicos, especialmente los salesianos. Es una contribución que metodológicamente utiliza fuentes orales para dar cuenta de la experiencia de los migrantes chilenos pentecostales, por ende sus memorias se constituyen en las claves de las representaciones de sus historias y prácticas religiosas. A su vez, y desde la combinación de materiales orales y escritos, Luciana Lago representa no solo experiencias de la migración de grupos chilenos, sino que también da cuenta de sus singularidades o ciclos a partir de la segunda mitad del siglo xx.


El comentarista de este trabajo, Eric Morales, pone el acento en la importancia de estudiar las expresiones devocionales no católicas. En ese contexto, preguntarse específicamente por los procesos de configuración identitaria de grupos migrantes minoritarios, en este caso los chilenos evangélicos-pentecostales que se establecen en Comodoro Rivadavia. Por ende, este comentarista da cuenta de la importancia temática y metodológica del aporte de Luciana Lago. Señala que la autora perfila interesantes complejidades, como la trama étnico-religiosa puesta en juego chilenos y canutos. Además de dar cuenta tanto de la densidad de procesos históricos, como el boom petrolero y la dictadura cívico-militar, como de las expresiones materiales y territoriales de las devociones y los asentamientos en la ciudad. A su vez, invita a mirar con más atención los binomios de lo evangélico-pentecostal, efectuando también trabajos comparativos con otras experiencias de movimientos del mismo carisma en la Patagonia, reconociendo sus lazos/vínculos con otras iglesias y dando cuenta de sus liderazgos a nivel comunitario.


El trabajo de María Andrea Nicoletti y Ana Inés Barelli: «Devociones marianas trasandinas: relatos iconográficos y dinámicas identitarias (1993-2015)» es una contribución que indaga en el campo de las representaciones simbólicas y materiales de las prácticas devocionales marianas entre los años 1993 y 2015. Anclando su análisis en la ciudad de San Carlos de Bariloche, reconocida desde la doble cara del centrismo exitoso y la invisibilidad de la miseria, las autoras van articulando las territorialidades de las prácticas socioreligiosas locales. Esto lo hacen por medio de la observación de las resignificaciones de las dos advocaciones marianas, reconociendo territorialidades, emplazamientos parroquiales y catedralicios, junto con discursos identitarios que se expresan en la devoción a las advocaciones. Por una parte, la Virgen del Nahuel Huapi, anclada en el imaginario asociado a la Virgen de Poyas y Puelches, procedente de Chiloé; y por otra, la Virgen del Carmen, devoción traspasada por migrantes procedentes de Chile, siendo su foco, no la Catedral como en el caso de la Virgen del Nahuel Huapi, sino que las parroquias de los sectores del alto de la ciudad de Bariloche, ancladas además en torno a la organización de las Comunidades Eclesiales de Base (ceb). Metodológicamente, se efectúa también un análisis iconográfico de las imágenes marianas que permite reconocer sus diversidades y especificidades y los modos en cómo sus devotos se constituyen en sus agentes principales, activándolas en ámbitos públicos como las peregrinaciones. Una mirada particular ocupa el análisis de los discursos del obispado y de las parroquias organizadas en torno a las ceb, que junto a los discursos dicotómicos de la ciudad de Bariloche van configurando resignificaciones respecto de las identidades locales y sus soportes discursivos.


Para el comentarista de este trabajo, Abraham Paulsen, uno de los pilares de este trabajo está en su contribución metodológica, puesto que permite reconocer el desarrollo urbano de la ciudad de Bariloche desde la perspectiva de las devociones marianas. Al mismo tiempo que reconoce también su aporte respecto de las prácticas de la cotidianidad y por ende, las experiencias de lo vivido. A su vez, plantea interrogantes respecto de seguir profundizando conceptos como los de devoción y religión, identidad y espacialidad; conceptos que son polisémicos y dinámicos.


El trabajo de Paula Rodríguez Marino: «Emplazamientos y cronotopos en Historias Mínimas y Tierra Adentro» es una contribución metodológica respecto del análisis de estos dos films. La autora propone la aplicación de la dimensión dicotómica desierto/refugio, junto a las configuraciones espacio-temporales de emplazamiento y cronotopo. A partir de estas categorías, Rodríguez Marino avanza en una discusión tendiente a dar cuenta, en la visualidad de Historias Mínimas y Tierra Adentro, de crisis y conflictos sociales, políticos y culturales, entre otros. Además, observa en los respectivos films, índices o huellas de memorias del pasado. Se reconocen en ambas producciones audiovisuales interesantes lenguajes que permiten reconocer diferentes modos de dar cuenta de la realidad. En este punto, son centrales las posibilidades de observar no solo configuraciones identitarias, sino también las formas de relatar la territorialidad patagónica; tensionando discursos locales y hegemónicos, junto con cuestionar discursos asociados a la homogeneidad de aquellos espacios.


El comentarista de este trabajo, Iñaqui Moulian, apunta a dar cuenta de cómo la autora va encadenando su análisis a través del ejercicio de diferencias y similitudes entre ambos films, poniendo especial atención a la noción de imaginario que va cruzando tanto Historias Mínimas como Tierra Adentro. Imaginarios que permiten tensionar los discursos de lo local/nacional. Asimismo, apunta también a la necesidad de seguir profundizando en el desvelamiento de los detalles de cada uno de los films, sugiriéndose dar cuenta de los contextos de producción de Historias Mínimas y Tierra Adentro en relación a sus condiciones sociales y políticas de producción.


A modo de síntesis, podemos decir que este conjunto de trabajos recorre tanto el estado de los debates como los aportes que inauguran diferentes estudios. Los avances que nos propusimos abarcar se establecieron tanto en la comprensión de la dinámica de construcciones de sentidos sociales del espacio como en la reflexión hacia políticas y planificaciones futuras. Los marcos económicos, los procesos de cambio, las valorizaciones son puestas en tensión a lo largo de estas páginas, dando cuenta del desafío que es comprender y vivir el territorio.


A la luz de estos cinco ejes, podemos pensar que este conjunto de textos, así como los que lo preceden, van avanzando en una mirada epistemológica propia. De este modo, van consolidando una reflexión con anclajes locales y perspectivas que puedan trascender a distintas escalas. Estudio en que parte implica la de asumirnos, en tanto estudiosos de dinámicas de fronteras en múltiples sentidos, como parte del debate centro-periferia. Pero, a la vez, entendiendo que la particular mirada desarrollada desde un territorio de integración tardía, como es la Patagonia, tanto en la Argentina como en Chile, habilita lugares originales de reflexión que impactan en la construcción y consolidación de autonomías locales.


Como cierre, cabe mencionar que este libro se inscribe en el pi unrn 40-B-413 «Cultura y espacio: territorialización del corredor Norpatagonia-Araucanía». Como decíamos al principio, esta obra forma parte de un proceso abierto, donde la Patagonia adopta un carácter plural, las naciones se diversifican y los sentidos y prácticas de lo estatal se complejiza. Territorio y representaciones forman parte de los desafíos que se abordan y, entonces, se reconocen como abiertos.






Notas



1. 
Ambos disponibles en el enlace web: http://iidypca.homestead.com/PublicacionesIIDyPCa_Libros.html





 



2. 
Disponible en el enlace web http://editorial.unrn.edu.ar/index.php?option=com_booklibrary&task=view_bl&tab=getmybooksTab&is_show_data=1&id=49&catid=61&Itemid=53





 



3. 
El número ii de la presente obra corresponde porque es el segundo libro publicado en el catálogo de Editorial UNRN.





 











Eje 1: Disrupciones de lo institucional











Capítulo 1. Orden y comercio. La construcción de Estado y ciudadanía en la cordillera norpatagónica a principios del siglo xx
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1. 1. Del territorio a la frontera


Tanto el Gobierno argentino como el chileno, tras las denominadas Conquista del Desierto y Pacificación de la Araucanía, comenzaron un proceso de instalación y presencia de las jurisdicciones estatales en la Norpatagonia. Sin embargo en esta región, al menos hasta la década de 1910, las fronteras entre la Argentina y Chile no se hallaban totalmente consolidadas. Tanto la gente como la producción continuaron patrones de interrelación a través de los pasos cordilleranos que habían sido utilizados por los indígenas y que eran aprovechados también por el sector de los estancieros, ya radicados a uno y otro lado (Delrio, 2015).1


Así, desde los diversos emplazamientos de ambos Estados nacionales, se fueron diseñando misiones y funciones para estos nuevos territorios que se configuraron como un área de frontera (Méndez y Muñoz, 2013; Lenton, 2005). Tal como especifican Benedetti y Salizzi (2014), la importancia de la frontera no radicó exclusivamente en su función material como demarcadora de espacios o dispositivo para impedir o facilitar la circulación de bienes y personas. Por el contrario, sino también en la producción de sentidos socialmente asignados a los imaginarios territoriales sobre los países.


Respecto de este período, y del área norpatagónica argentina en particular, Diana Lenton (2005) realizó un repaso y una crítica a las perspectivas analíticas del impacto de la Campaña del Desierto. Así, discutió con algunos autores que ponían en cuestión la magnitud de esta novedosa forma de estatalidad inaugurada en 1880 en referencia a la articulación política en la frontera (Lazzari, 1996; De Jong, 2004). O que planteaban la necesidad de no tomar este evento como un acontecimiento que segmenta totalmente el proceso histórico de relaciones interétnicas. Proponiendo, por el contrario, tomarlo como una continuidad en lo relativo al carácter excluyente de la incorporación de población a la sociedad nacional. Ahora bien, frente a estas perspectivas y siguiendo a Julio Vezub (2002), Lenton hace un planteo específico para el caso argentino, sin desconocer los compromisos y rupturas con los esquemas de poder preexistentes como condiciones a partir de las cuales los Estados-nación crearon una nacionalidad para sus ciudadanos. Este apunta a que la novedad del programa del presidente Julio Argentino Roca residió en la nacionalización de la política de fronteras. Por tal medida, se entendía que no debía quedar espacio del territorio nacional fuera del proceso expansivo de la frontera estatal. La Campaña al Desierto deviene así un parteaguas que ordena las identidades étnicas y convierte la antigua diversidad en dicotomía barthiana: nosotros-otros.


Considerando entonces dicha novedad, de acuerdo a Walter Delrio y Pilar Pérez (2011), surgen ciertas preguntas con respecto al desarrollo de los procesos y proyectos políticos. La primera de ellas interpela la periodización de la construcción y consolidación estatal en los territorios incorporados hacia fines del siglo xix por parte de los Estados nacionales. La segunda apunta a replantear las formas de construcción social del espacio. Esto, en cuanto a la nueva territorialidad impuesta por la formación estatal y la modificación de las preexistentes, como a su percepción por parte de los sujetos y colectivos sociales. Los autores, al indagar en los procesos de institucionalización de esta estatalidad, analizan la documentación militar y encuentran, hacia marzo de 1883 y tanto en Chile como en la Argentina, el reemplazo de las categorías de clasificación previas. Estas hacían referencia a distinciones étnico-culturales, a diferencias lingüísticas o a alianzas políticas, entre otras. En su lugar, son reemplazadas por la dicotomía entre indígenas chilenos e indígenas argentinos.


Esta distinción (chileno/argentino), congruente con el lugar que la nación tuvo en estos nuevos Estados, promovió una comunalización y la generación de sentidos de pertenencia (Brow, 1994) en función de una organización basada en la contigüidad territorial (Maine, 1893). En ella, el desarrollo del Estado sustituye la protección de los parientes por la de la ley, mientras debilita la solidaridad interna de los grupos de parentesco (Morgan, 1877). Dicha perspectiva, plenamente vigente a fines del siglo xix, entendía que la evolución de las sociedades incluía el paso desde una organización basada en el parentesco a una que considerara el territorio como eje articulador. Es a este carro de la civilización que intentaban sumarse las nacientes repúblicas sudamericanas.


Territorio y población son dos de los ejes fundamentales en este esquema, al cual debe sumarse el de la lógica que une intrínsecamente al Estado con la nación. La frontera adquiere, en este contexto, nuevos significados, asociados también a una perspectiva romántica de la nación. A esta apelarían los Estados en adelante, ya que moviliza simultáneamente mecanismos coercitivos y simbólicos para la construcción y perduración de un nuevo orden. Si la instalación de ejércitos y cuerpos armados profesionales en América Latina a fines del siglo xix operó como la materialización del principio de la violencia legítima –en el control poblacional y la contención de levantamientos e insurgencias de diverso carácter–, la idea de nación irrumpió como una herramienta conciliadora, promoviendo el concepto de interés común (Muzzopapppa, 2006, p. 52). La categoría de nacional fue estableciéndose asimismo como un indicador de conducta y se conformaron patrones ideales asociados a nacionalidades. Dentro de esta cosmovisión y lenguaje, el progreso, el orden y la moralidad estaban asociados a los pueblos civilizados (europeos) y a los involucrados en la gesta civilizadora. Mientras tanto, lo primitivo, la ignorancia y los vicios quedaban reservados para la población indígena y otros sujetos refractarios a los nuevos esquemas civilizatorios.


En la Argentina, se estableció una homologación entre los sujetos sociales indeseables y la nacionalidad chilena, proyectándose una dicotomía desde las instituciones gubernamentales que dificultó la inclusión social de los chilenos y les hizo blanco fácil de la represión policial (Lenton, 2005). La criminalización de la nacionalidad y la pertenencia étnica fue ejecutada por nuevas organizaciones policiales, creadas especialmente para el espacio fronterizo, que interpretaron y reprodujeron la visión nosotros-otros en términos de nacionalidad. Esto provocó la ruptura de las antiguas alianzas de convivencia entre los habitantes de los espacios fronterizos, quienes comenzaron a experimentar y practicar el paulatino establecimiento y reificación de los límites estatales.


Este trabajo indaga en estos procesos de construcción de las nociones de territorialidad, Estado y nacionalidad a partir del análisis de un conflicto particular, acontecido en 1911. Ese año, en respuesta a algunos reclamos por maltratos y aprehensiones ilegítimas de ciudadanos chilenos llevadas a cabo por la Policía Fronteriza en el Territorio de Río Negro, el Gobierno de ese país destinó un funcionario para realizar un reconocimiento de la situación en Bariloche. La condición ambigua de este, a la vez prefecto de policía y funcionario de la Compañía Ganadera y Comercial Chile-Argentina, generó una serie de incidentes tanto a nivel local como nacional. Ellos permitirán dar cuenta de los procesos de construcción e instalación de la estatalidad en la región y de la gestión de tales conflictos por diversos agentes privados para consolidar una estructura social de la región del lago Nahuel Huapi, afín a sus intereses.






1. 2. Privatización del territorio y segmentación social


Desde el inicio de los procesos paralelos de avance de los Estados nacionales sobre los territorios indígenas autónomos de la Argentina y Chile, un número importante de población chilena comenzó a ocupar los valles andinos en busca de refugio y protección de los abusos que su ejército ejercía sobre la civil. Por lo tanto, al momento de las disputas limítrofes al sur del paralelo 42, en los valles andinos se encontraba diseminada una importante cantidad de población proveniente del país vecino.


Para la Cancillería chilena, aquellos sujetos eran centrales respecto del poblamiento de la zona. Dicha importancia se había plasmado en una ley de colonización en los antiguos territorios de la Araucanía, dictada en 1890 (Almonacid, 1998, p. 33; Novick, 2000, p. 94). Asimismo, en el agregado de 1896 de un acápite particular para los retornados chilenos desde la Argentina, se les otorgaba mayores extensiones de tierras en su país. Sin embargo, al colocar ciertos condicionantes –como que las solicitantes fueran familias conformadas según la ley, que el hombre supiese leer y que no estuviese condenado por ningún delito– (Pérez Canto, 1906, p. 180; Torrealba, 1907, p. 150; Comisión Parlamentaria de Colonización, 1912, p. 20), hicieron cuasi inviable este reclamo por parte de los colonos chilenos retornados. Un análisis del censo poblacional de 1907 permite ver que solo un 30 % de la población chilena había contraído matrimonio y el número de hombres letrados alcanzaba un 42 % (Pinto, 2010, pp. 51 y 62).


Por su parte, el Gobierno negoció con innumerables empresas privadas y colonos extranjeros con el objetivo de impulsar la inversión privada en los valles en disputa. A los colonos se les otorgaron concesiones de tierra a cambio del poblamiento en las zonas andinas y la generación de producción y empleo para los demás habitantes de la zona. Además, también se les solicitó el compromiso de adscribir plenamente a la nacionalidad argentina (Navarro, 2010, pp. 28-29). Bajo aquella estructura, se instalaron empresas de capitales extranjeros que asumieron la estética nacionalista, las directrices de «Progreso, Paz y Administración» que el Gobierno del presidente Roca proponía (Roca, 2009). Así también, un rol vigilante del orden social, en particular para impedir la gestación de agrupaciones de trabajadores, tanto por oficio como por nacionalidades.


El acuerdo de paz y el arbitraje británico había puesto fin a las hostilidades entre la Argentina y Chile en 1902, con lo cual ambos Estados comenzaron sus respectivos procesos de instalación burocrática junto al cabal reconocimiento de la propiedad privada a los nuevos concesionarios.2 Los Gobiernos de estos países, que habían gastado ingentes montos en la erogación de comisiones científicas y propagandísticas para relevar los valles andinos en los años previos al arbitraje, vieron en las concesiones de tierras a privados un mecanismo rápido de generación de riqueza en los territorios adjudicados. Las empresas, conscientes de ese proceso, lentamente comenzaron a solicitar mayores cuotas de injerencia en las decisiones políticas y una protección directa de los Estados a su producción.


Administrativamente, los espacios nacionales que fueron concesionados correspondieron a la provincia de Llanquihue, en Chile, y a las franjas andinas de los Territorios nacionales de Neuquén, Río Negro y Chubut. Para el caso argentino, durante la presidencia de Nicolás Avellaneda se promulgó la Ley de Fronteras (1878), que creó la Gobernación de la Patagonia. Esta permaneció hasta el año 1884, cuando la Ley Nacional 1532 la dividió en los Territorios nacionales de Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. Nos detendremos aquí en la región circundante al lago Nahuel Huapi, perteneciente a Río Negro, que se gestó como una doble frontera, nacional y del territorio (ya que la capital permanecía en la costa Atlántica).


Desde fines del siglo xix, en las inmediaciones del lago, se habían asentado empresas comerciales de capitales multinacionales (particularmente alemanes, ingleses y chilenos). Estas se abocaban a la compra de lana y cueros sin elaborar, que luego exportaban al mercado alemán por la vía de los puertos chilenos. Entre 1900 y 1904, la empresa principal fue la Hube y Achelis, en la cual confluían capitales alemanes con la experiencia comercial de las principales familias de Puerto Montt, en Chile. En este punto, la promulgación en 1902 de la zona del Nahuel Huapi como colonia agrícola y pastoril vino a consolidar la posición de estas empresas, que fueron reconocidas tempranamente por el Gobierno argentino como las principales interlocutoras de los pobladores andinos. A escala local, estas empresas supieron granjearse el favor de los funcionarios estatales, otorgándoles facilidades de traslado, alojamiento e inclusión social. Todas estas dádivas no despreciables para individuos que, aunque llegaban a la región por portar los estandartes del Estado, carecían de bases sociales que les permitieran llevar a cabo su labor (Gavirati, 2014, pp. 75-76). Debido a esta particular situación, autores como Mateo Martinic (2012) afirmaron que el orden se logró en la Patagonia únicamente en los espacios donde existieron poderes privados fuertes, capaces de imponer la paz a sus trabajadores y extender aquel modelo al resto de la población. Dicha perspectiva entiende que los Gobiernos nacionales asumieron un rol de invitados, más que de actores.


De manera paralela a esta injerencia en el desarrollo de los asuntos de Gobierno locales, los registros documentales muestran la generación, por parte de estos empresarios, de mecanismos de selección de sus trabajadores. Esta selección era, a su vez, era utilizada como un mecanismo de validación social. Así, los trabajadores chilenos llevados a Nahuel Huapi por la Hube y Achelis, que provenían en su mayoría de la isla de Chiloé, adquirían un reconocimiento por parte de las autoridades administrativas diferente al de sus connacionales emigrados libremente a la zona del lago.


En relación con esta particular forma de generación y acumulación de recursos, se puede señalar al ingeniero Emilio Schieroni. En 1907, realizó a petición del Estado argentino ciertos estudios de mensura para el establecimiento de la ciudad de San Carlos de Bariloche. A partir de ellos, detalló en sus cuadernos la dinámica establecida entre el Gobierno local, la población y las empresas. Su informe decía así:



Las primeras poblaciones que son las reservadas por Leúcero determinan el principio de una organización de una vida urbana que comprende la casa de comercio de Hube y Achelis, el hotel de Juan Riveiro, la panadería de Ángel Porro, el Resguardo Nacional al mando del mayor Newbery etc. El eje de acción y progreso ha sido después la casa de comercio citada. Con la construcción de su muelle y la navegación del lago intercambiando productos á Chile, su molino, su aserradero, sus tropas de acarreo que viaja al territorio rrodeose de empleados, operarios y peones que se poseyeron alrededor de esta casa levantando viviendas de madera donde las hay abundante y trabajable. La población que se conformó después y que yo encontré arraigada y haciendo vida independiente, con toda ha dependido de la casa de Hube y Achelis, ya como empleados, contratistas, habilitados etc.3  [El resaltado es de los autores]





Schieroni destacaba la gran dependencia de la organización de la vida urbana en general y de los trabajadores en particular, respecto de la empresa. Así, el poblador proveniente de Chile (o identificado como chileno) era aceptado y bien recibido en tanto permaneciera junto a la empresa y demostrara que, por vía de su trabajo, podría ganar su independencia. Esa libertad era esquiva en vistas del código rural, implementado ya en 1894. Este dictaba, para los Territorios nacionales, la obligación para hombres y ganado de portar una papeleta identificadora: de propiedad para los ganados y de afiliación laboral para las personas. El uso de tales papeletas, pensadas para restringir el robo de ganado, servía además para controlar a la población trabajadora y restringir su capacidad de movimiento y asociación (Mases y Rafart, 1997, pp. 112-114).


En los Territorios nacionales, donde estaba vetada la ciudadanía política a sus pobladores, la única ciudadanía posible era la social. Pero, para ser ciudadano, era central contar con la agencia de las empresas comerciales y ganaderas, quienes concentraban gran parte del escaso capital político de la región y lo distribuían exclusivamente entre sus asociados. En el primer momento, las empresas comerciales y ganaderas pudieron ejercer un efectivo control de la población de la norpatagonia andina (por la vía de esta diferenciación social por el acceso al trabajo, los vales u otros medios). Sin embargo, pronto el abigeato y el asalto a las estancias aisladas comenzaron a establecerse como el eje de la demanda por la implementación de una fuerza policial especial. Las empresas se constituyeron así en las voceras de la sociedad civil: confluyendo, reforzando y direccionando la coerción física del Estado; que dejó de localizarse predominantemente en las fuerzas armadas para centrarse en las funciones de policía y en el disciplinamiento (Lenton, 2014, p. 185).


Así, a principios de 1911 se crearon las policías fronterizas de Chubut y Río Negro. La primera tenía asiento en Súnica, localidad cercana a la colonia 16 de Octubre y la segunda, en Bariloche. Los jefes respectivos fueron el mayor Mateo Gebhard y el comisario Adrián Del Busto. La misión con que se fundaron, en principio, era generar una campaña contra el bandolerismo en la zona andina. En un segundo momento, fue la de reemplazar a la policía territoriana (dependiente de las gobernaciones) que era considerada deficiente (Pérez, 2009). Paralelamente en Chile también se había creado una fuerza policial que controlaba exclusivamente las provincias de la Araucanía y la Norpatagonia. Denominada originalmente Gendarmes de Frontera, luego pasaron a llamarse Carabineros, en relación con el arma que utilizaban. Hacia 1911, ya se habían establecido en la región (El Llanquihue (1911a).


La mirada de las nuevas policías retomó y profundizó un modelo segmentado de sociedad, reforzando la diferenciación entre aquellos sujetos asociados a las empresas y los que no lo estaban, así como entre chilenos y argentinos. La prensa de Puerto Montt destacaba, a partir de la publicación de notas de corresponsales o cartas de pobladores, los abusos de estas policías. En ellas, afirmaban que el simple hecho de provenir de Chile era considerado como una prueba inculpatoria por parte de las autoridades argentinas. Un corresponsal cifró en 57 el número de chilenos detenidos en Río Negro y Chubut, publicando sus nombres y lugares de aprehensión (El Llanquihue, 1911a). De la misma manera eran perseguidos ciertos grupos de pobladores rurales bajo el argumento de que, al compartir la nacionalidad con los bandoleros –presumiblemente gran parte de ellos chilenos– ejecutaban actos de protección hacia ellos. No obstante, nunca se traspasaba este tipo de sospecha a los empresarios, empleados y trabajadores de las compañías comerciales y ganaderas provenientes también de Chile. Este modo de actuar focalizado de las policías terminó por tener repercusiones en la prensa periódica chilena.






1. 3. Entre la sociedad comercial y la sociedad nacional


Durante el mes de noviembre de 1911, el periódico El Llanquihue de Puerto Montt comenzó a publicar una serie de cartas de pobladores chilenos que habitaban los valles del Manso, Torel, Bolsón, Epuyén y Cholila. En ellas, denunciaban el constante acoso, malos tratos y aprehensiones ilegítimas llevadas a cabo por la Policía Fronteriza (El Llanquihue, 1911c y d; ambos en la portada). La prensa local adujo que tales abusos se producían por la vacancia consular en Nahuel Huapi, que gestaba una presión a nivel política que aceleró el nombramiento de un nuevo vicecónsul chileno en Bariloche (El Llanquihue, 1911e). Carlos Boos, el elegido para ejercer este cargo, era oriundo de Alemania y se desempeñaba ya en esta ciudad como gerente de la  Compañía Ganadera y Comercial Chile-Argentina.4 No debe dejar de señalarse la relevancia de esta empresa y su antecesora –la Hube y Achelis– en la propia conformación de Bariloche en particular y en la región norpatagónica en general. En la primera década del siglo xx, era la empresa que controlaba la mayor cantidad de territorio, tanto del lado chileno como argentino. Tenía absoluto control del tránsito transcordillerano y se presentaba como el principal referente social y político de la región. Particularmente por sus nexos diplomáticos, pero así también por su control de dos salidas al océano Pacífico, que constituían una insularidad legal y económica que la instalaba como un modelo empresarial supranacional (Méndez y Muñoz, 2013).


De tal manera que el nombre de Boos entregaba confianza a la sociedad local chilena de Bariloche, particularmente por su cargo en la Chile-Argentina, y se esperaba que lograra diferenciar a la gran masa de pobladores chilenos, «que habitaban en paz» de los bandoleros (La Alianza Liberal, 1911a). El Gobierno chileno había decidido intervenir, en parte para evadir las acusaciones de estar en conocimiento de este accionar de la policía Fronteriza, que incluso en ocasiones realizaba las incursiones de manera conjunta con los carabineros.5 De tal manera que el ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Enrique Rodríguez Carmona, instruyó también al intendente de Llanquihue para que nombrase a un hombre de su confianza a fin de realizar una investigación sobre los posibles abusos denunciados.6 Mientras, en el transcurso de esos mismos días, coordinaría una política conjunta con el embajador argentino en Chile, Lorenzo Anadón, para atacar el flagelo del bandolerismo en los espacios fronterizos (La Alianza Liberal, 1911d).


El intendente Eduardo Wolleter informó entonces que sería enviado el señor Francisco Melo Franco, funcionario de la Sociedad Comercial y Ganadera Chile-Argentina, a realizar un reconocimiento de la situación en Bariloche. Aprobado el viaje por el ministro, este se realizó en transportes proporcionados por la Chile-Argentina (Archivo histórico, Ministerio de rree, 1911b). Ya en Bariloche, Melo se alojó en la casa del cónsul chileno, Carlos Boos, que estaba situada a un lado de la tienda de la empresa. Por lo mismo, en la prensa decían que el señor Melo atendía e interrogaba tanto en la casa de Boos como en la tienda de la  Chile-Argentina (La Alianza Liberal, 1911e). Por su parte, la prensa de Puerto Montt indicaba que Melo era prefecto de policía y que en el viaje estaría acompañado por el subinspector de policía, Alfredo Ramírez, y por Froilán Muñoz, chileno expulsado de la Argentina por la policía fronteriza (El Llanquihue,  1911f).


Pero esta doble adscripción de Melo, que era conocida por las autoridades ministeriales, derivó en una incómoda situación al momento de llegar a Bariloche y ejecutar la comisión por la cual estaba mandatado. Frente a las autoridades argentinas se presentó como prefecto de policía y exigió poder entrevistar a los detenidos chilenos. A esto obtuvo una abierta negativa por parte de los funcionarios argentinos, que adujeron que su cargo no sería reconocido y mucho menos su potestad para entrevistar en privado a los imputados.7 En paralelo, las autoridades argentinas informaron de esta situación al ministerio chileno. Desde aquí, se escribió al intendente para que desautorizara a Melo, ya que no iba como funcionario policial sino como agente de una empresa privada.8


El impase entre Melo y las autoridades argentinas, particularmente con el encargado policial Adrián del Busto, rápidamente fue notificado por la prensa puertomontina (La Alianza Liberal, 1911f). Luego de la reconvención ministerial, la Intendencia de Llanquihue quiso despegarse del comportamiento de Melo en Bariloche y aseguró al ministro que se le había pedido, desde un primer momento, que se presentara como particular.9 El día 21 de diciembre, a fin de evitar un posible conflicto en el ámbito de cancillería, se instruyó al intendente para hacer que Melo retornara a Puerto Montt a la brevedad;10 el intendente telegrafió entonces solicitándole su inmediato retorno a Puerto Montt y el abandono de todas las gestiones que estuviera haciendo (Archivo Histórico, Ministerio de rree, 1911g). Pero un día después, sin aviso previo, el encargado de la policía de Bariloche telegrafió al intendente Wolleter para hacerle saber que todos los problemas con la comisión Melo se habían terminado. Mientras, Melo confirmaba la situación y especificaba que «dificultad con comisario del Busto nacía de que este creyó él actuaba carácter prefecto, pero convencido obraba como particular todo se ha allanado».11


No resultaba desdeñable, en este conflicto, el cariz nacional que había tomado la lucha contra el bandolerismo en los valles andinos de Río Negro y Chubut. El principio de nacionalidad intentaba instalarse fuertemente en la zona de fronteras, generando efectos en las políticas de Gobierno de Chile y la Argentina. En ese sentido, la disputa adquirió tintes nacionales y en la Argentina se identificó a los bandidos con los chilenos. Mientras, desde Chile fue solicitada la defensa de los individuos a través de la prensa y la opinión pública, en función de su nacionalidad y no desde las actuaciones personales. De tal manera que el hecho que Melo lograra mayor éxito en su gestión como parte de una empresa privada –dejando de lado su carácter de funcionario estatal– se entiende por dos razones. Por un lado, por la estrecha y particular relación que la misma había entablado ya a lo largo del tiempo con la administración local. Por otro lado, porque en este contexto de aplicación del principio de nacionalidad, su desvinculación con el Gobierno chileno permitía establecer cuáles eran los derechos que defendía: claramente, los de la empresa y no los de Chile en tanto Estado-nación vecino. Paralelamente, el vicecónsul Carlos Boos se unía exitosamente a las expediciones y redadas de la policía fronteriza contra el bandolerismo, apegado al acuerdo original entre la Argentina y Chile de erradicación del bandolerismo en todas sus formas desde los valles andinos. Para ello, destacaba su mirada como funcionario de la Chile-Argentina, entendiendo que los bandoleros, y sus redes de protección, colocaban en riesgo la estructura empresarial.


Sin embargo, lo que funcionó localmente resultó lapidario del otro lado de la cordillera. Carlos Boos fue fustigado por la prensa chilena por no presentar protesta alguna ante el arresto de individuos chilenos, mientras se afirmaba que había faltado a sus labores de «defensor de los chilenos en el extranjero»,12 actuando en defensa de los intereses de la Chile- Argentina. La descalificación de Boos se hacía eco, también, del profundo sentimiento antigermano que, desde inicios del 1900, imperaba en la política chilena. Inclusive, la escalada del discurso nacional obligó a inhibir los motivos originales de la Comisión Melo –conocer la situación del bandolerismo–, resultando favorecida la tesis de que el problema no era el bandolerismo sino la nacionalidad. Desde esta perspectiva, resulta comprensible la petición del ministro chileno para que Melo retorne en pleno hermetismo a Chile. Las conclusiones de la Comisión Melo sobre el bandolerismo eran irrelevantes en relación a la posición del Gobierno frente a la situación de los chilenos en la Argentina.13


Pocos días después del retorno de Melo a Puerto Montt, el ministro de Relaciones Exteriores chileno debió defender frente al congreso sus decisiones. Al ser interpelado allí por causa de esta situación, apuntó directamente a la nacionalidad del vicecónsul como motivo de su accionar discordante. Sin embargo, evadió mencionar el rol de la empresa Chile-Argentina  tras el actuar del cónsul y el prefecto de policía en la defensa de sus intereses comerciales (La Alianza Liberal, 1912a).


El modelo de sociedad organizada corporativamente por las empresas había sido visto por los Estados como algo positivo para el desarrollo local. Pero aquella situación comenzaba a cambiar en un contexto de disputas interestatales, donde primaban los discursos supralocales (como el de la nacionalidad) por sobre la implementación de formas locales de ordenamiento social.


En este contexto, varios habían sido los chilenos que habían denunciado que, tras el papel jugado por la policía fronteriza, existía la decisión superior de expulsar a los pequeños propietarios y ganaderos provenientes de Chile.14 En Río Negro, un número importante de grandes estancias era de empresas de capitales extranjeros, las que recelaban la aparición de nuevos actores en un mercado que ellas creían controlar (tanto al nivel económico como social). Por ejemplo, la Chile-Argentina, en 1911, contaba con poco más de 200 peones provenientes de Chile y un centenar de trabajadores estables (Méndez, 2010). Sin embargo, en ningún informe policial se menciona la aprehensión o imputación de delito a alguna persona asociada a la empresa o cualquier otra ganadera de capitales extranjeros. Esto resulta, al menos, llamativo. Especialmente cuando, en 1912 y al ser sobreseídos los 50 chilenos detenidos o imputados por estas causas, acusaron que sus prolongadas detenciones se debieron a la desidia del vicecónsul en Bariloche –Carlos Boos–. A su vez, señalaron que su libertad se debió a la intervención del cónsul chileno con asiento en Neuquén –quien era un funcionario de carrera y había litigado en favor de los chilenos desde la agravante de su nacionalidad, no desde la ilegitimidad de sus inculpaciones– (La Alianza Liberal, 1912d y 1912e).


*Algunas de las autoridades argentinas criticaron luego este cercano actuar de la policía fronteriza con los intereses particulares de las sociedades ganaderas. Entre ellos, el propio Adrián del Busto. Este, una vez desvinculado de su cargo en la policía fronteriza, advirtió en 1913 al director de Territorios nacionales, Isidoro Ruíz Moreno, ante el nombramiento de Mateo Gebhard como jefe de las policías fronterizas del sur. En una carta denunció la incestuosa relación entre Gebhard y las compañías ganaderas, diferenciando su actitud frente a las mismas: «Jamás pedí a compañías extranjeras que pidieran a sus directorios de Londres o Berlín telegrafiaran al ministro del interior, el que desde que estaba la policía de Gebhard recién daban dividendos las estancias». Finalizaba con una decisora sentencia: «Mateo Gebhard, si servil y adulón con el poderoso, (era) cobarde e inquisitorial con el desgraciado» (Pérez, 2009, p. 6).


El avance contra el poder y la influencia de estas empresas transnacionales adquirió nuevos tonos con el advenimiento de la Primera Guerra Mundial, que dejó sin mercados a Chile y Argentina tras el cierre de las rutas de exportación. En un mediano plazo, aquello debilitó la posición política de estas grandes empresas, que habían instalado y practicado la posibilidad de pensar una economía dirigida por privados, sorteando y aprovechando alternativamente la mediación estatal.


Así, este debilitamiento llevó a que, en 1916, la Chile-Argentina liquidara la totalidad de sus bienes, pasando a ser poco tiempo después el comerciante italiano Primo Capraro el único propietario de la parte comercial. El establecimiento del cierre aduanero en 1920 restringió la filiación económica de la región con Chile, estableciéndose un giro que redefiniría el sentido económico de la zona. Esta vez, reorientándolo hacia las respectivas economías nacionales (Mendez y Muñoz, 2013; Bandieri, 2005).






1. 4. De la ficción a la forma


El Estado, dice Philip Abrams (1988), es una «ficción», una «ilusión bien fundada» a partir de procesos de sujeción y legitimación que ha dado lugar a «formas estatales» bien reales que se encuentran corporizadas en campos burocráticos más o menos estables y duraderos. Los que deben ser analizadas como un complejo sistema de relaciones sociales y de poder entre grupos, agentes y organizaciones. Se trata, en definitiva, de una arena de disputas que se desarrollan en torno al poder de lo estatal. Entendido este como la capacidad de esta poderosa ficción de transformar, innovar o mantener condiciones que repercuten de diversas maneras y con distinta intensidad en la vida cotidiana de los sujetos (Muzzopappa y Villalta, 2009).


El abordaje histórico y etnográfico de la construcción de ese aparato estatal, tal como lo propone Pierre Bourdieu (2005), permite desarmarlo y desreificarlo; en este sentido, el evento aquí desarrollado da cuenta de aspectos particulares en lo que hace a la conformación de la tríada territorio-Estado-nación en la Norpatagonia argentino-chilena. Entendiendo que las variables de interés comercial, orden social y principio de nacionalidad permitió la confluencia –y, por supuesto, la divergencia– entre los agentes económicos de la región, los poderes locales y el Gobierno central.


En el caso de la región circundante al lago Nahuel Huapi y el valle del Manso, la posición socialmente hegemónica de las empresas ganaderas y comerciales posibilitó que fueran ellas los filtros principales para definir quiénes podrían participar plenamente en la sociedad. Esto lo lograban otorgando, a partir de su filiación, una serie de derechos que emulaban los derechos ciudadanos, esquivos para los habitantes de los Territorios nacionales. Dicha consideración, realizada en términos de una proyección de la construcción de un proyecto económico, permitió que empresas ligadas con capitales extranjeros pudieran establecer lazos con las fuerzas policiales y administrativas. Situación esta con el fin de resguardar tanto su posición social como sus prerrogativas, permeando y/o modelando sus estructuras, dirigiendo y orientando la capacidad represiva del Estado. Así, ante la insinuación de acciones de rebelión, la actuación resultaba coordinada entre empresas y Estado, sin importar el diacrítico de la nacionalidad.


Como en buena parte de los Territorios nacionales en la Argentina, el rol de las empresas ganaderas y comerciales trascendió los límites del mercado laboral, influyendo fuertemente en la constitución de un orden social y en las particularidades del incipiente aparato estatal. Los intereses comenzaron a ser divergentes, sin embargo, a partir del reforzamiento del modelo de Estado-nación. Hasta entonces las relaciones económicas y sociales en la región habían podido mantener una cierta independencia de las lógicas centrales –léase las provenientes de Buenos Aires y Santiago de Chile– y el apoyo entre las estructuras administrativas y policiales y las empresas habían logrado altos niveles de afinidad y colaboración. Sin embargo, el nuevo impulso otorgado al principio de la nacionalidad en las zonas de frontera, por parte de ambos gobiernos, no hizo sino generar desencuentros y conflictos como el aquí desarrollado.


Estas empresas ganaderas y comerciales se habían gestado sobre estructuras y circuitos económicos y sociales de intercambio previos entre los márgenes andinos y, por un largo período, habían administrado las sociedades locales bajo lógicas tradicionales. La búsqueda de los Estados de nacionalizar sus sociedades de frontera formó parte de la estrategia a partir de la cual consolidar las presencias en el territorio. En este sentido, las políticas incluyeron desde discursos y nuevas prácticas basadas en la nacionalidad hasta medidas como la creación de cuerpos policiales y la implementación de las restricciones aduaneras. Particularmente, la combinación de las primeras con las últimas, terminó por desarmar el sentido del comercio transnacional y de la constitución de la zona tal como hasta entonces se había realizado.


En este sentido, se torna nuevamente relevante la propuesta de Lenton mencionada inicialmente, respecto del quiebre que significó la nacionalización de la política de fronteras. La que, a pesar de haber sido pergeñada en décadas previas, fue concretándose lentamente hasta consolidarse en la década de 1920. Este caso se convierte así en una entrada privilegiada para analizar el proceso histórico de constitución de los aparatos burocráticos estatales. Un abordaje que retome el propósito de quitar el lugar de reinado que poseía el Estado –en definitiva, que deje de considerarlo un ente con voluntad propia– debe entonces detenerse en el modo en que son instaladas y/o reforzadas las burocracias que lo atienden. A su vez, entendiendo a este no meramente como imposición sino como un discurso efectivo en la orientación de las acciones de individuos y grupos (Melossi, 1992).


Dicha perspectiva resulta de mayor utilidad cuando es necesario atender a alianzas, disputas y estrategias montadas por individuos que ocuparon puestos de manera simultánea en empresas y en diversas posiciones del aparato estatal. Que además, a partir de esta dualidad, consolidaron la idea de Estado mientras se montaron en ella para disputar recursos y poder, sin que ello constituya una excepción. Antes bien, se trata de una clave que puede ayudar a comprender la dinámica estatal en la región.






Comentario al texto


María de los Ángeles Picone


Cuando pensamos en procesos de institucionalización política y económica, automáticamente pensamos en el Estado, en lo público haciéndose más claro, más presente, más fuerte. La Norpatagonia exhibe un espacio para examinar estos procesos. Pero, ¿qué sucede cuando estos procesos se centran en instituciones privadas? Jorge Muñoz Sougarret y Eva Muzzopappa exploran la conformación de instituciones de control en áreas de frontera y revelan su indiscutible dependencia de intermediarios locales para erigirse como referentes de ciudadanía, nación y nacionalidad.


Los autores retoman la línea que cuestiona la estatalidad inaugurada en 1880 en la Argentina. Este punto de partida es primordial para comprender las ambigüedades que se desplegaron en la región de Nahuel Huapi. John Charles Chasteen y Sara Castro-Klarén respondieron incisivamente a Benedict Anderson que en Latinoamérica la cuestión no es cómo se constituyeron los nacionalismos sino cómo se negociaron, se pelearon, compitieron en una región tan diversa. En la Norpatagonia, ilustran Muñoz Sougarret y Muzzopappa, esta diversidad se originaba en la presencia y ausencia de distintas instituciones.


En este contexto, es muy oportuno preguntarse cómo las instituciones (públicas y privadas) contribuyeron a construir una determinada estatalidad, prácticas de ciudadanía, y definiciones de nacionalidad en regiones de fronteras. Los autores presentan un caso sobre cómo las ambigüedades de roles de las personas concretas reflejan ambigüedades en otros ámbitos. El avance militar, el acuerdo de límites, la sanción de normativas y la creación de la Policía Fronteriza buscaron distinguir el nosotros del ellos e incrementar el control del territorio y la población. Además, exponen que las instituciones crearon aún mayor confusión en Nahuel Huapi. Carlos Boos y Francisco Melo Franco personificaron la ambigüedad que caracterizaba a la Compañía Chile-Argentina y a las instituciones políticas que operaban en la región.


Me gustaría resaltar tres valiosos aportes de este texto seguidos de tres cuestiones que me parecen que pueden derivar en una interesante discusión. En primer lugar, los autores nos invitan a repensar el Estado en territorios de frontera. El Estado deja de ser un ente monolítico y se superpone con otras esferas, como varios autores ya han demostrado (Chomsky, Shalins, Brown). En Nahuel Huapi, lo público y lo privado no son espacios excluyentes sino sumamente intrincados, a veces en personas concretas, como Carlos Boos y Francisco Melo. Las instituciones privadas –como las compañías ganaderas– ejercen un rol ambiguo, a veces de diálogo y a veces compitiendo con los Estados argentino y chileno. Los acontecimientos que analizan Muñoz Sougarret y Muzzopappa ponen en evidencia la interacción de diversas instituciones en múltiples escalas que no se incluyen una a otra y que ponen en discusión lo nacional o binacional como referencia inamovible.


Los autores brindaron un ejemplo de cómo las diferentes instituciones se fortalecen en sintonía con intereses concretos del ámbito público y privado que muchas veces sobrepasan el límite internacional. Esto nos lleva a un segundo punto: los incidentes de 1911 demuestran con mayor nitidez aquello que los autores retrataron para todo el período anterior a 1920. Esto es: una alineación de intereses entre grandes capitales y Estados que desplazó a pequeños propietarios. El caso de la Chile-Argentina es paradigmático, a tal punto que nos compete preguntarnos si es una excepción o un ejemplo, y de qué manera es uno u otro.


Por último, los acontecimientos de 1911 en Nahuel Huapi ilustran cómo lo nacional, la nacionalidad y la ciudadanía se negocian no solo a partir de Estados, sino a partir de otras instituciones (locales) que conversan con el Estado. El argumento de Chasteen y Castro-Klarén nos sirve para tomar la ambigua dinámica entre la Compañía Chile-Argentina y las autoridades de ambos países como una de las formas en que se construye la idea de nación en territorios de frontera. Pero también nos llama a cuestionar, una vez más, la estatalidad inaugurada en 1880. En este sentido, pone en evidencia la máscara del principio de nacionalidad aplicada por la Policía Fronteriza y nos incita a ahondar en los significados de nación y nacionalidad en territorios de frontera.



Respuesta al comentario


Jorge Muñoz Sougarret


Eva Muzzopappa


Como primer ejercicio, debemos agradecer a la comentarista por sus amables observaciones y, en un segundo momento, nos aprontamos a intentar responder sus inquietudes. Estas últimas podríamos agruparlas en tres grupos: el primero, relativo a la ambigüedad del rol de las empresas privadas frente a los Estados (a veces de diálogo, otras en competencia). El segundo, orientado a la aparente disposición de los Estados en favor de las grandes empresas y en desmedro de las agrupaciones menores, donde la Chile-Argentina sería un caso paradigmático. Por último, el tercero, sobre el principio de nacionalidad que tuvo la intervención de la policía fronteriza y cómo su análisis nos obliga a repensar los significados de nación y nacionalidad en los territorios de frontera.


El espacio interlacustre que hemos intentado configurar dio cuenta de las libertades de tránsito de personas y bienes, inclusive en los momentos más álgidos de las disputas entre la Argentina y Chile (1898 a 1902). Situación esta que comenzó a variar en la década de 1910, cuando los Estados promovieron restricciones aduaneras y migratorias en la región. Aun cuando para el período estudiado las reglamentaciones todavía no lograban su implementación plena, fue posible observar la aparición de intereses divergentes entre los Gobiernos nacionales y las empresas. Sin querer apresurar juicios, es probable que las empresas percibieran los cambios en las dinámicas fronterizas. Además, buscaran apropiarse y usar la simbología nacional tanto para penetrar en las estructuras gubernamentales (como lo vimos con las organizaciones policiales) como para granjearse los apoyos de la población local. Por tanto, consideramos que, más que el ejercicio de un rol ambiguo de las empresas frente al Estado, se trató de un proceso de adecuación y acomodación. En este, ambas partes, en su búsqueda por imponer sus miradas sobre la configuración política, social y económica del espacio, muchas veces optaron por pactar y, en contadas oportunidades, oponerse abiertamente a las opciones del otro.


Ahora nos referiremos a lo relativo a su segundo interrogante –orientado a la aparente disposición de los Estados en favor de las grandes empresas y en desmedro de las agrupaciones menores–. Comprendemos dicha disposición como la respuesta lógica al proceso político implementado por los Gobiernos de Roca y Germán Riesco, que consideraban a las grandes empresas como las únicas que podían producir adelantos económicos efectivos y de largo plazo en los territorios alejados de las capitales. Ahora, y en esto hay que colocar un matiz, se generó una disputa de mercado por los favores gubernamentales que enfrentó a distintas empresas y desplegó un abanico de presiones y dádivas que se prodigaban a los funcionarios. En nuestros países, suponemos que la mención a empresas transnacionales de capitales extranjeros basta para dar sentido a todo el esquema. Pero esta lógica del sentido común, creemos, nos impide ver cómo las empresas actuaron como grupos de presión dentro de los espacios gubernamentales y cómo competían entre sí y, ¿por qué no?, qué ganaban los Estados con esta competencia. En resumidas cuentas, consideramos que aquí el punto no es la escala económica de las empresas (ya sean pequeñas, medianas o mayores) sino su cercanía con las estructuras de poder gubernamental.


Finalmente, el tercer interrogante –sobre la máscara del principio de nacionalidad aplicada por la Policía Fronteriza–, pensamos que debería reformularse y desmenuzarse en dos ideas: sobre la actuación de esta fuerza y el significado de la máscara nacional en las sociedades de frontera. Si nos abocamos a la situación de esta policía, podemos afirmar que su actuación se enmarcó dentro de los patrones esperados para las instituciones policiales de la época. Su accionar, especialmente en los Territorios nacionales, iba dirigido a crear, visibilizar y establecer no solo unos límites territoriales sino un orden social. Esto, a partir de prácticas violentas dirigidas a la población que iría a conformar la mano de obra de las empresas locales. Un poco más complicada es la situación de la máscara nacional, que nos remite a elementos ya abordados en nuestra primera respuesta. Puntualmente, a la negociación de los límites de la nacionalidad entre el Estado y las empresas en esta región. Es necesario recordar que, dentro de los sectores políticos de la época, se había instalado la idea del temor a la subversión social. Este temor se acentuaba en esos espacios que los Estados creían no controlar (como los espacios fronterizos), de ahí su disposición a negociar la representación de la nación por agentes privados quienes, a su vez, solicitaban una serie de prerrogativas a cambio. Comprendido de esta forma, el principio de nacionalidad a partir del cual se estructuraron los Estados en este período constituye, más que una máscara, uno de los ejes de la matriz que articula la nación, el Estado y el territorio. Todo esto, en un proceso de expropiación y concentración económica que construye ciertas diferencias a las que atribuye la concentración de lo indeseable y lo peligroso. Este proceso estuvo a su vez signado por negociaciones que muestran las debilidades, intereses y fortalezas del Estado y de las empresas privadas. El devenir de estas dinámicas terminó por instituir e institucionalizar las formas nacionales que hoy hemos aprehendido y llamamos, cariñosamente, nuestra identidad local.
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Notas



1. 
Este trabajo se enmarca en el proyecto diula 12/16 «Acceso restringido: paisaje, poder y política en los Andes norpatagónicos», financiado por la Dirección de Investigación de la Universidad de Los Lagos. Así como también en el pi unrn 40-B-398 «Militares y policías. El Estado a través del análisis de prácticas y políticas de seguridad», financiado por la Universidad Nacional de Río Negro, Argentina.





 



2. 
La historiadora argentina Susana Bandieri explicó así tales políticas: «Según el discurso oficial, la soberanía conquistada por las armas debía ser consolidada con la radicación de población en las áreas de frontera, aunque, de hecho la expansión de la misma fue exigencia del propio crecimiento de la ganadería extensiva a nivel nacional. Esta conflictiva contradicción se reflejó claramente entre los propósitos explícitos de poblamiento que declaraban las leyes de tierras y la aplicación de las mismas a la hora del reparto». Sobre el proceso de acceso la tierra pública, entiende que se consiguió básicamente por cuatro vías: «una primera, que contemplaba la condición previa de la colonización y el poblamiento por aplicación de la ley 817 de 1876, condición luego eliminada por la ley 2875 de 1891 que transformó a los presuntos colonizadores en propietarios definitivos. Una segunda, por medio del remate público, ley 1265 de 1882. Una tercera, por la llamada Ley del hogar, ley 1501 de 1884. Por último una cuarta, por la posesión de certificados de premios militares, ley 1628 de 1885 […] De esa forma, de los 4 700 000 habitantes que se distribuyeron por esta ley en la Pampa y la Patagonia, la mayoría quedó en manos de especuladores o grandes compañías con intereses ganaderos en la región. Finalmente, cabe mencionar que la totalidad de tierras adjudicadas por el conjunto de leyes aplicadas en todos los territorios nacionales del norte y sur del país superó las 33 000 000 hectáreas. Con la promulgación de una nueva ley de tierras en 1903, que derogaba a las anteriores, se pretendió poner fin a las irregularidades mencionadas. De esa manera, disminuyeron las transferencias de propiedad de tierras públicas a particulares y desaparecieron las donaciones directas del Estado nacional, aumentando en cambio la entrega en arrendamiento de hasta 20 000 hectáreas de uso ganadero. Estas, con opción a compra de la mitad de la superficie al concluir el contrato y posibilidad de renovación del resto. El arrendamiento se transformaría entonces en una de las formas de tenencia predominante, particularmente en el sur patagónico. Sin embargo, no se lograron los objetivos deseados, ya que la concentración de tierras en pocas manos era en la región una situación consolidada» (2000, pp. 154-155).





 



3. 
Se mantienen las grafías de los documentos originales.





 



4. 
Tras un escándalo de notoriedad, por acusaciones de contrabando, la Hube y Achelis había cambiado su rol social a la Sociedad Comercial y Ganadera Chile-Argentina, en 1904. El cambio de rol significó, también, la inclusión del capital bancario del puerto chileno de Valparaíso (Méndez y Muñoz, 2013, p. 180).





 



5. 
Una carta publicada por La Alianza Liberal dice que era voz común entre los chilenos la combinación de los Carabineros con el Jefe de la Policía Fronteriza. Además, se denuncia el encarcelamiento de poco más de 50 chilenos y la violación de algunas mujeres en El Bolsón. Véase «Los sucesos de Bariloche. Otras cartas de chilenos presos» (La Alianza Liberal, Puerto Montt, 1911b). Relativo a las cartas enviadas por los chilenos al Cónsul General de Chile en Buenos Aires, quien presionó finalmente al Gobierno chileno para intervenir, véase «Los sucesos de Bariloche. Cartas de un chileno detenido» (La Alianza Liberal, 1911c, Puerto Montt).





 



6. 
Uno de los telegramas dice: «Noviembre 22. Se ha denunciado al Ministerio que autoridades en Chubut cometen abusos i mantienen en prisión indebida numerosos chilenos hombres i mujeres procedentes esa rejión (Llanquihue). Disponga Us. que acompañe tropas un empleado de esa Intendencia u otro de su confianza que tome informaciones que Us. me transmitirá. Gobierno argentino telegrafió autoridades Chubut ordenando presten cooperación a fuerzas chilenas. Firmado- Rodríguez» (telegrama al intendente de Llanquihue del Ministro de rree, Santiago de Chile, 27 de noviembre 1911; Archivo Histórico, Ministerio de rree, Volumen 430, documento 1462).





 



7. 
«Diciembre 17. Empleado comisionado para investigar sucesos Bariloche i Chubut don Francisco Melo comunícame hoy telégrafo que Comisario argentino del Busto no le permite interrogar chilenos presos diciendo no tiene órdenes su Gobierno. Firmado. Wolleter» (telegrama al ministro de rree del intendente de Llanquihue, Puerto Montt, 19 de diciembre de 1911; Archivo Histórico, Ministerio de rree, Volumen 430, documento 1559).





 



8. 
«Diciembre 18.- Gobierno Argentino dice que Comisionado que envió Us. para averiguar asuntos Bariloche se ha presentado a las autoridades como Prefecto de Policía i pretendiendo que se le ponga en comunicación reservada con presos, alegando un acuerdo que dice existir entre Gobiernos ambos países. Como yo indiqué a Us. que designase un empleado i después que fuera, si parecía más fácil, un empleado de la Sociedad Chile-Argentina, supongo que el que desempeña comisión está dándose un carácter que no tiene i está haciendo alegaciones falsas ó inconvenientes.- Déle Us. órden de proceder en todo como simple particular i no reclame de autoridades más facilidades que las que le quieran dar si se vé en el caso de solicitar algo de ellas. La misión es simplemente informativa para saber lo que pasa i si hay base para investigación seria. Gobierno enviará otro emisario con las convenientes instrucciones.- Firmado.- ministro de Relaciones Exteriores» (Archivo histórico, Ministerio de rree, 1911d).





 



9. 
«Diciembre 19.- Contestando telegrama Us. fecha de ayer digo que a pesar instrucciones dadas al Comisionado Melo para que fuera en carácter particular, le he telegrafiado nuevamente dándole instrucciones en este sentido i ordenándole tomar datos i regresar inmediatamente.- Firmado.- Wolleter» (Archivo Histórico, Ministerio de rree, 1911e).





 



10. 
«Diciembre 21.- Á pesar de lo que Us. me dice en su telegrama de fecha 19, de haber ordenado regreso Melo, este sigue en Bariloche cometiendo inconveniencias.- Ordénele regresar en el acto sin dar ningún otro paso, i dése cuenta hora despacho telegrama, acuso de recibo i hora en que salga de regreso Melo.- Firmado.- Rodríguez» (Archivo Histórico, Ministerio de rree, 1911f).





 



11. 
«Diciembre 22.- Hoy 10 am. recibí telegrama Comisario argentino del Busto diciéndome comunicarme que han desaparecido dificultades ocurridas Misión Melo, i que existe armonía i cordialidad para cometido desempeña Melo quien lo lleva con invariable actividad. Y 10 am. recibí telegrama Melo diciéndome que dificultad con Comisario del Busto nacía de que éste creyó él actuaba carácter Prefecto, pero convencido obraba como particular todo se ha allanado. Sin embargo mantengo orden regresar Melo, salvo si Us. que desaparecidas dificultades pueda continuar a Chubut i completar información. Espero contestación Us.- Firmado. Wolleter» (Archivo Histórico, Ministerio de rree, 1911h).





 



12. 
La Alianza Liberal se refería así al actuar de Boos, los días 22 y 23 de diciembre: «En su oportunidad dio nuestro diario la noticia de haber sido nombrado cónsul de Chile en Bariloche un caballero que no es chileno, i de cuyo nombramiento protestaban nuestros connacionales de ese lugar […] De él se nos ha dicho que ha llevado su entusiasmo hasta acompañar a la policía arjentina en alguna campaña contra los bandidos chilenos o los chilenos bandidos, que es lo mismo en el lenguaje usual de la otra banda». Véase «Bariloche. El cónsul chileno» (La Alianza Liberal, Puerto Montt, 1911g).





 



13. 
«Diciembre 26. Sírvase disponer inmediato regreso Comisión Melo.- Firmado.- Ministro de Relaciones. Diciembre 27.- Sírvase Us. evitar toda publicación í reportajes de Melo, quien debe limitarse a dar su informe i no hablar más del asunto.- Firmado.- Ministro de Relaciones» (telegrama al intendente de Llanquihue del Ministro de rree, Santiago de Chile, Archivo Histórico, Ministerio de rree, 1911i, Volumen 430, documento 1594). En tanto los artículos sobre el retorno de Melo, véase «La comisión investigadora de los sucesos de Bariloche» (El Llanquihue, Puerto Montt, 1911g) y «Bariloche» (La Alianza Liberal, Puerto Montt, 1911h).





 



14. 
La carta más clara en tal línea fue firmada por los hermanos Guillermo y Arturo Willer, Arturo Eggers y Fernando Urrutia y fue enviada a La Alianza Liberal el 15 de febrero. Véase «Bariloche. Remitido» (La Alianza Liberal, Puerto Montt, 1912b). Una de las cartas de los chilenos que apoyaban el accionar de la Policía Fronteriza, se encuentra transcripta en «Bariloche» (La Alianza Liberal, Puerto Montt, 1912c).





 











Capítulo 2. La apropiación religiosa del imaginario sureño en Chile. El caso de los misioneros aliancistas en Osorno, 1898-1922
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2. 1. Introducción


Este trabajo indaga en las marcas religiosas de los espacios. El caso que nos ocupa busca aportar una reflexión proveniente de la incorporación de nuevos cultos establecidos en el sur chileno a fines del siglo xix. Se trata, específicamente, de revisar lógicas de significación religiosas del espacio en diálogo con las fluctuaciones culturales y económicas que atravesaron la localidad de Osorno entre 1898 y 1922. Ello, focalizando la presencia del aliancismo en un escenario previamente marcado por tensiones religiosas.


Nuestro capítulo va a proyectarse sobre el proceso ocurrido en Osorno. En esta localidad convergieron diferentes prácticas de fe, ligadas a distintas líneas de culto que dieron lugar a disputas en la apropiación del espacio. El caso permite mostrar en qué forma esta apropiación significó un determinado rol socioeconómico y político reconocido por los sujetos involucrados en el culto, de modo que la ocupación religiosa de un determinado lugar permite revisar las lógicas de integración y exclusión constitutivas de la región. Como indica Jean-René Bertrand (2009, p. 9), la mediación que opera entre creencias y espacios geográficos es heterogénea, el espacio resulta integrado por:



La diversidad de los medios, grupos, paisajes y por la singular inscripción cultural marcada por la duración de los hechos y los contextos sociales. En consecuencia, se diseña hoy como ayer una compleja cadena de ideas, mitos, rituales religiosos y espacios sagrados que dan cuenta de las relaciones entre los vivos y los muertos, como de las relaciones con otros seres humanos, a través de las organizaciones sociales en continua interacción, y en todas las escalas posibles.





Al respecto, cabe señalar que la historia de Osorno está ligada a dinámicas religiosas que implicaron avances misioneros de distintas corrientes y cuyo dinamismo se inscribe en el espacio urbano que se fue delineando. En este trabajo, buscamos dar cuenta de una iniciativa religiosa específica: la llegada e instalación del aliancismo a fines de siglo xix. Esta se relaciona tanto con las tensiones previas instaladas en el espacio así como con la disputa de las organizaciones territoriales desde los conflictos que se desprenden de las propuestas teológicas entre 1898 y 1922. Para ello, sistematizaremos un corpus documental formado por planos de la ciudad, memorias de la Iglesia Alianza Cristiana y Misionera, su prensa y los testimonios de los propios misioneros que desarrollaron sus actividades apostólicas en la ciudad. Es decir, realizamos un análisis inscripto en la geografía de las religiones privilegiando la voz de los aliancistas respecto del resto de los actores religiosos. Esto no es menor si consideramos que uno de los objetivos centrales de esta perspectiva es interpelar la construcción identitaria de lugares y personas (Rosendahl, 2009), que en el caso que nos ocupa se presenta en disputa.


Tomando la voz de uno de los sectores en pugna, interpelaremos la forma y estabilidad de los sentidos espaciales que se construyen en diálogo con las diferencias y consensos que se buscan establecer.
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